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La  sucesión  de  hechos  políticos  con  los  que  el  Gobierno
nacional venía demostrando que la lucha contra la corrupción
no era su prioridad, entre los que se cuentan la caída de la
ley de “ficha limpia”, la detención del senador aliado Edgardo
Kueider con una mochila llena de dólares y la revelación de
que  el  director  de  la  DGI,  Andrés  Vázquez,  compró
departamentos  en  Estados  Unidos  y  no  los  incluyó  en  su
declaración  jurada,  encontraban  al  presidente  Milei  en  su
mejor momento de popularidad.
Sin embargo, el viernes 14 de febrero todo se precipitó: el
escándalo cripto de $Libra -con posterior imputación penal
contra el mandatario por posible estafa- y la evidenciada
connivencia  entre  Milei,  su  entorno  y  el  periodismo  que
durante mucho tiempo criticó la “militancia” de sus colegas,
han cambiado la forma en que muchos argentinos evalúan al
primer mandatario.
A fines del año pasado, las encuestas ya registraban a la
“corrupción” entre los principales problemas del país, solo
detrás de la pobreza, la inseguridad y los bajos salarios, y
los especialistas advertían que se verificaba “un fenómeno
político  y  social  comparable  a  la  década  del  ´90,  cuando
gobernaba Carlos Menem y la estabilidad económica que proveía
la Convertibilidad barría bajo la alfombra del 1 a 1 y de la
ilusión de pertenecer al primer mundo los escándalos que se
multiplicaban en la vida pública”.
Varios especialistas en encuestas aseguran que este tipo de
escándalos, en el momento en el que la inflación ha bajado
merced a un ajuste fenomenal, son daños colaterales que, por
ahora,  no  muestran  una  afectación  sustancial  para  los
seguidores  del  movimiento  libertario  y  sus  aliados.
Las preguntas del millón son si a estos les alcanzará mucho
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tiempo más la baja de la inflación aunque ello no los lleve a
vivir mejor, y si el haber votado para que “no ganaran los
corruptos” no es tomado ya como una desilusionante paradoja.
Quizás desde ahora, también paradójicamente, el 14 de febrero
de 2025 sea «el Día de los Enamorados en que se acabó el
amor».


